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Esteban Martín
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			•Nació en la Barceloneta, el barrio marinero de Barcelona, el 8 de diciembre de 1956. Su patria es el Mediterráneo y, también, su canción.

			•Su primer contacto con los libros se debió a un sarampión que lo mantuvo en cama varios días y en los que descubrió la magia de las primeras lecturas: La isla del tesoro, Robinsón Crusoe y El conde de Montecristo. Tenía ocho años y, desde ese día, no ha dejado de leer. Fue entonces cuando soñó con ser escritor.

			•Es licenciado en Antropología y máster de Guion Cinematográfico y Televisivo. Siempre ha trabajado en el mundo de la edición y llegó a fundar su propia editorial.

			•Cree que el mundo, en contra de lo que pueda parecer, mejora día a día y que lo mejor está por llegar.

		

	
		
			El mundo no está amenazado por las malas personas, sino por aquellas que permiten la maldad.

			Albert Einstein

		

	
		
			
Para ti

			El libro que tienes entre las manos, la historia de Jacob, es una historia de amistad, de magia, de ilusión, de lucha, de ganas de vivir y sobreponerse a una situación muy dura e inhumana. 

			Se me ocurrió un día que llevé a mis hijos a ver el espectáculo de un mago. Fue el asombro y la emoción en los ojos de Ángel lo que hizo surgir la chispa de esta novela. 

			En su día esbocé solo unas notas de lo que sería el argumento. Ahora lo he terminado. ¡Ojalá este libro te emocione y te guste tanto como a mí! La magia es parte de nuestra vida.
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			Para Ángel,
para que no olvides nunca la magia que llena tu corazón.
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			El relojero de Cracovia

			JACOB vio al mago por segunda vez muchos años después, una tarde de diciembre muy fría.

			Jossi Ornstein entró en el campo acompañado de otros prisioneros y custodiado por unos soldados muy jóvenes, casi unos chicos, con su brazalete con la cruz gamada.

			Jacob se encontraba en la entrada de su barracón y transportaba un cubo. No era el primer contingente de nuevos presos que veía. Llevaba dos años en aquel campo y ya casi nadie prestaba atención a las entradas semanales de nuevos prisioneros. Sin embargo, aquel día se detuvo al verlos. Les daban grandes gritos, les pegaban y les empujaban mientras los guardianes azuzaban a los perros que no dejaban de ladrar y mostrar sus dientes amenazadores.

			Jacob lo reconoció al instante, a pesar de su aspecto demacrado y como hundido en sí mismo. Le golpeaban. Aún no le habían rapado la cabeza y le resultó fácil identificarlo. Le dio mucha pena verle tan aturdido y asustado, como todos los demás y sin tener ni idea de lo que le esperaba allí dentro. 

			Cuando el mago pasó junto a él para formar en la plaza ni siquiera reparó en su presencia. No era extraño, ni él mismo era capaz de reconocerse: estaba en los huesos y había dejado de crecer.

			Jacob había cumplido ocho años cuando empezó el infierno. Los alemanes, dos meses después de ocupar la ciudad, les obligaron a todos a llevar un brazalete que los identificara como judíos. A él no porque era pequeño, pero sí a su primo Levi, que tenía doce años. 

			Un año después les sacaron de casa como a otras muchas familias, les llevaron a todos al distrito de Podgórze y les metieron en una habitación con cuatro familias más. Los soldados levantaron grandes muros que cercaron el barrio y tapiaron las puertas y las ventanas que daban al exterior. Su padre, Tadeusz Gluck, dejó de trabajar como relojero y fue llevado casi como esclavo a una fábrica. Durante meses no tenían casi nada que comer. Su hermana Judith enfermó y estuvo a punto de morir; afortunadamente, el doctor Salomon, que pertenecía a una de las familias con las que compartían habitación, la atendió y logró curarla. 

			A pesar de que su padre y su madre intentaban convencerle de que no pasaba nada, de que muy pronto estarían libres y volverían a recuperar el taller, Jacob sabía que no era verdad. Algo muy malo estaba ocurriendo, les estaban castigando, y él no entendía por qué; sus padres nunca habían hecho nada.

			Una noche, después de separar a las mujeres y los hombres, se los llevaron en camiones hasta la estación. Jacob jamás volvería a ver a su madre.

			Cuando llegaron les obligaron a dejar las cosas en el andén y les hicieron subir a los vagones. Iban todos apiñados y no podían ni respirar en el interior del vagón; aun así Jacob no pudo quitarse el frío en todo el viaje.

			Pararon en una estación y Tadeusz alzó a Jacob hasta la altura del pequeño ventanuco para que le informase sobre lo que ocurría. Jacob leyó el nombre del pueblo, un nombre que se marcaría a fuego en su memoria.

			Las puertas se abrieron y una corriente de aire helado penetró en el interior del vagón. Los soldados les hicieron bajar a toda prisa, mientras se golpeaban unos contra otros. Tadeusz apretaba fuertemente la mano de su hijo.

			Jacob vio docenas de soldados en los andenes, muchos llevaban perros que no dejaban de ladrar. Luego no vio mucho más porque la multitud le arrastraba y solo oía ¡Raus, raus, raus!, mientras les golpeaban, les gritaban y les daban patadas y latigazos.

			Tuvieron que formar guardando silencio y se quedaron paralizados por el miedo mientras los soldados no dejaban de vigilarlos. Alguien dio orden de ponerse en marcha y empezaron a caminar tres interminables kilómetros desde la estación de ferrocarril del pueblo hasta la puerta de entrada al campo de concentración. Un trayecto que les costó casi dos horas en recorrerlo mientras los soldados y los perros les martirizaban. 

			—﻿No tengas miedo, Jacob –﻿le decía su padre mientras le tomaba de la mano.

			—﻿¡Silencio! –﻿gritaban los soldados con una expresión tan fiera y amenazante que les helaba el alma a todos.

			Jacob tenía ganas de llorar, pero no lo hizo. También tenía hambre y sueño y sed y deseos de ver a su madre y a su hermana.

			—Ánimo, Jacob –﻿le decía su padre en voz baja.

			Pero Tadeusz sí tenía lágrimas en los ojos.

			Cuando llegaron a su destino, Jacob se dio cuenta de que ya había visto aquel lugar en sus pesadillas. Así era la casa del Ogro de un cuento que mamá le leía muchas veces, aunque de eso hacía tiempo, cuando tenían casa y pan y una cama limpia y estaban siempre alegres y con ganas de reír y papá arreglaba relojes y, luego, iban a ver al mago.

			La casa del Ogro estaba rodeada de alambradas y, en los extremos, tenía torres de vigilancia con soldados y luces reflectoras. Cruzaron la puerta de entrada y, en formación y en silencio, les hicieron esperar en el patio. Poco después, Jacob vio aparecer al Ogro. Era un hombre grande y con aspecto fiero y al que los soldados le saludaron llamándole comandante. Él solo les miró con odio y dijo una frase que Jacob no entendió.
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			—﻿Por esta puerta se entra y por allí se sale –﻿dijo señalando una enorme chimenea humeante y recortada en la oscuridad. 

			Luego ordenó a los soldados que distribuyeran a los recién llegados en los barracones.

			Y así fue como Jacob pasó su primera noche en el campo, con miedo y frío y sin poder cerrar los ojos.

			* * *

			Cracovia, cinco años antes

			Tadeusz Gluck era relojero, oficio que había ejercido su padre y el padre de su padre y así hasta donde le llegaba la memoria. Vivía con su familia en el barrio de Kazimierz, en una calle cercana a la antigua sinagoga de Remuh. Allí tenía su viejo taller de relojería. También su hijo Jacob, que tenía seis años, seguiría sus pasos, aunque lo que en realidad quería el pequeño era ser mago. Esta ocurrencia no le preocupaba lo más mínimo a Tadeusz, pues todos los niños querían ser magos o exploradores, y estaba bien que así fuese, se decía.

			—﻿No sé por qué le alientas –﻿dijo Sarah, su mujer, mientras atendía a Judith, su hija de tres años.

			—﻿Porque es un niño.

			Tadeusz sabía hacer algunos trucos con cartas y monedas, y por las noches, después de un día de duro trabajo y cuando habían acabado de cenar, se los enseñaba a su hijo.

			—﻿¿Dónde los has aprendido?

			—﻿Yo también fui mago.

			—﻿¿Cuándo, papá?

			—﻿Cuando era un niño como tú.

			Un día Tadeusz le pidió a su hijo que, al salir de la escuela, fuese a buscarle a la Torre del Reloj. Hacía tiempo que no funcionaba correctamente y el ayuntamiento le había encargado que lo arreglase. Era un reloj muy antiguo y de mecanismo complicado. Si alguien en toda Cracovia era capaz de arreglarlo, ese era él, y así lo hizo. Fue un trabajo laborioso que le llevó semanas, pero lo consiguió. Terminó el encargo la tarde en que Jacob fue a buscarle.

			Jacob había empezado a ir a la escuela y, a diferencia de muchos de sus compañeros, le gustaba asistir. «Un mago debía saber leer y escribir, además de matemáticas y otras muchas cosas», pensaba.

			Durante el camino hacia la plaza del mercado, donde se encontraba la Torre del Reloj, vio muchos carteles anunciando el espectáculo. Aún no sabía leer, pero supo lo que anunciaban. Jossi Ornstein, el gran mago e ilusionista, visitaba de nuevo su ciudad natal. 

			Jacob se quedó ensimismado mirando la imagen del mago. Estaba impresionante con su sombrero de copa, su gran capa y su varita mágica a modo de bastón. El gran Jossi Ornstein parecía dispuesto a salir de aquel estupendo cartel, tomarle de la mano y llevarle a su mundo mágico donde le enseñaría todos sus secretos, todos sus trucos, toda su magia. Entonces suspiró. Le hubiera encantado ir al teatro y ver al mago, pero sabía que no tenían suficiente dinero para comprar unas entradas tan caras.

			Su padre le vio desde lo alto de la torre, le saludó con la mano y le indicó que le esperase.

			—﻿¿Lo has arreglado, papá?

			—﻿Ya está. Ya funciona –﻿comentó el relojero enormemente satisfecho.

			—﻿¿Y te pagarán?

			—﻿Ya lo han hecho, Jacob.

			—﻿¿Sabes que el gran Jossi Ornstein actúa esta noche en la ciudad?

			—﻿¿Jossi Ornstein? ¿Quién es ese tal Jossi Ornstein? –﻿preguntó su padre.

			—﻿Un mago. El mejor del mundo.

			—﻿No me digas. ¿El mejor?

			—﻿Sí, el mejor del mundo –﻿repitió Jacob.

			Tadeusz le acarició la cabeza y de pronto dijo:

			—﻿¡Ya veo! ¿Y por eso has decidido invitarme al espectáculo?

			—﻿¿Invitarte? ¿Yo?

			—﻿¿Qué guardas en la oreja?

			Su padre mostró su mano. En ella había dos entradas y al niño se le pusieron los ojos como platos.

			—﻿¿Cómo lo has hecho?

			—﻿Yo no he hecho nada. Tú las tenías detrás de la oreja. Entonces, ¿me invitas?

			El niño estaba realmente contento y sin saber qué decir. Su padre no era un mago tan bueno como el gran Jossi Ornstein, pero también sabía hacer unos trucos magníficos.

			—﻿¡Vamos, Jacob! Creo que el espectáculo empieza dentro de media hora.

			—﻿¿Y mamá?

			—﻿No te preocupes por mamá, ella se queda con Judith. Vamos tú y yo, solos.

			—﻿¿Y no se enfadará?

			—﻿No. Verás, Jacob, también fue idea suya.

			Llegaron al teatro a tiempo y un empleado les llevó hasta sus asientos, en cuarta fila y en el centro.

			—﻿¿Qué te parece, Jacob? ¿Crees que lo verás bien?

			—﻿Muy bien, papá. 

			—﻿Pues disfruta de la magia.

			Y así fue desde el primer momento: el escenario se quedó a oscuras, y entre potentes luces y en medio de una cortina de niebla, lentamente fue dibujándose la silueta del mago mientras se acercaba al centro del escenario.

			—﻿¿Cómo lo ha hecho? –﻿exclamó Jacob.

			—﻿Es un gran mago –﻿dijo su padre.

			Cada número era mejor que el anterior. Jossi Ornstein partió en dos a uno de sus ayudantes, hizo desaparecer un coche de caballos en mitad del escenario, convirtió pañuelos en palomas, sacó conejos de lugares imposibles y fue capaz de flotar en el aire, además de formular comentarios divertidos entre un número y otro y de hacer participar al público en su espectáculo. A una señora, vestida con un traje rojo, la tapó con un gran pañuelo y, al quitárselo segundos después, vestía un traje verde chillón; también hizo desaparecer a un señor de la primera fila, que apareció poco después en uno de los palcos laterales. 

			La magia del gran Ornstein no tenía límites y Jacob seguía todos los números con un entusiasmo que le era difícil controlar, aplaudiendo sin cesar cada vez que el mago volvía a sorprenderle.

			Pero el número que más le gustó fue cuando dos de sus ayudantes, después de encadenarlo, le metieron en una gran pecera rectangular llena de agua y la cubrieron con una tela negra. Contaron hasta veinte y quitaron la tela. Las cadenas descansaban en el fondo de la pecera y Ornstein no se encontraba en ella. No podía creerlo. Los aplausos le hicieron volverse. Jossi Ornstein caminaba por el pasillo central con su traje de mago y su chistera y se dirigía al escenario. Aplaudió a rabiar.

			Entonces el mago pidió un voluntario. Jacob no solo levantó la mano, sino que se puso en pie. Pero muchos otros niños también lo hicieron, y a grandes gritos reclamaban la atención del mago. Pensó que iba a ser muy difícil que le eligiera a él. 

			El mago bajó del escenario y se paseó por el patio de butacas mientras todos los niños no dejaban de moverse y de gritar.

			Pero Ornstein se dirigió a él.

			—﻿¿Cómo te llamas, chico?

			—﻿Jacob.

			—﻿Bien, Jacob, ¿me acompañas? –﻿dijo el mago extendiendo su mano.

			Su padre, con un movimiento de cabeza, le indicó que podía hacerlo, y mientras tomaba la mano que el mago le tendía, este gritó:

			—﻿¡Un aplauso para Jacob!

			El niño estaba entusiasmado con el sonido de los aplausos y caminaba como en una nube, de la mano del mago y sin poder creérselo, hacia la escalera que daba acceso al escenario.

			—﻿Ten cuidado con los escalones, Jacob.

			Y así lo hizo.

			Lo que Jacob realmente esperaba era que el mago lo metiera en el interior de una caja y lo partiera en dos con una de aquellas sierras, después de atravesarle por todas partes con enormes espadas. Pero no fue así.

			El mago bromeó con él y le preguntó cosas. Jacob pensó que le había caído bien y que se interesaba por él.

			Hicieron tres trucos juntos y el público los aplaudió acaloradamente. El primero con una cuerda que, después de partirla en varios trozos, se volvió a unir misteriosamente y que, en la mano de Jacob, el mago hizo que se alzase en posición vertical.

			Le siguió un truco de cartas y otro con monedas que aparecían y desaparecían de los bolsillos del niño a las manos del mago una y otra vez. Jacob estaba asombrado y se divirtió mucho sobre el escenario…, aunque el mago no le partió en dos.

			Finalmente Ornstein juntó los dedos índices de cada una de sus manos, los separó en el aire y, de pronto, apareció una pequeña varita mágica.

			—﻿Toma, Jacob; es para ti. Si le pides un deseo a esta varita, tal vez llegue a cumplirse.

			—﻿Gracias –﻿le contestó emocionado.

			El resto del espectáculo lo vio desde su asiento, mientras apretaba fuertemente aquella varita mágica que el gran Jossi Ornstein le había regalado. 

			—﻿Cuando sea mayor quiero ser mago –﻿le contó a su padre cuando finalizó el espectáculo.

			—﻿¿Quieres saludarle antes de marcharnos? –﻿le preguntó Tadeusz.

			Claro que quería, asintió con rapidez.

			Se dirigieron por la parte posterior del escenario hacia los camerinos. Había mucha gente allí detrás haciendo miles de cosas y nadie reparó en ellos. Cruzaron un estrecho pasillo hasta que dieron con una puerta con el nombre del mago escrito en ella. Estaban a punto de llamar cuando uno de los empleados se les acercó.

			—﻿¿Qué hacen ustedes aquí?

			—﻿Queríamos saludar al gran Jossi Ornstein –﻿dijo Tadeusz Gluck.

			—﻿El señor Jossi no puede recibirles.

			—﻿Solo queríamos saludar –﻿insistió el padre–﻿. Este es mi hijo Jacob… Hoy ha participado en el espectáculo –﻿añadió.

			—﻿Lo siento, pero el señor Jossi ya se ha marchado y no puede ver a nadie –﻿contestó ocupando el marco de la puerta.

			—﻿No es un señor; es un mago –﻿afirmó Jacob molesto.

			—﻿Vamos, Jacob. Quizá en otra ocasión tengamos más suerte –﻿dijo su padre mientras se alejaban por el pasillo.

			Jacob durmió esa noche con la varita entre sus manos. No pidió ningún deseo. Solo podía formular uno y debía pensarlo muy muy bien.

			* * *

			Jossi Ornstein y diez de sus compañeros fueron destinados al barracón de Jacob. El barracón tenía doscientas literas dispuestas en tres pisos, pero eran más de doscientos cincuenta prisioneros y muchos tenían que dormir en el suelo sobre mugrientos jergones rellenos de paja ya pulverizada por el uso. A los recién llegados, como era su primera noche, les dejaron que ocuparan las literas. Empezaron a preguntar muchas cosas en voz baja hasta que alguien les explicó que no se podía hablar. Todos temían a los kapos; si les oían, entrarían a pegarles, como solía ocurrir.

			El mago no dijo nada, ni siquiera le dio las gracias al que le cedió su litera. Se hundió en ella, se tapó con la manta piojosa y le costó cerrar los ojos. Jacob sintió pena por él.

			Al día siguiente se acercaría a hablar con él. Seguro que le recordaría. Habían pasado cinco años y Jacob ya no era un niño. Tenía once años. Además, en los dominios del Ogro no era conveniente ser un niño. Sí, seguramente el gran Jossi Ornstein se acordaría de él; no en vano actuaron juntos en el mejor teatro de Cracovia y, después, como prueba de agradecimiento, le había regalado una varita mágica.

			Era lo único que conservaba dentro del campo. Lo único que había salvado de su casa. Siempre dormía con su varita y los kapos no la habían descubierto.

			Jacob no entendía cómo los kapos podían estar al servicio del Ogro y sus soldados; los kapos eran tan judíos como todos los que se encontraban allí prisioneros y, sin embargo, les pegaban, les delataban y les castigaban. Algunos, como el salvaje de Efraim Berg, parecían divertirse y pasárselo bien martirizando a los niños. Jacob no podía entenderlo.

			—﻿No debes juzgarle, Jacob –﻿le dijo su padre un día en que Efraim Berg se comportó como un bárbaro con todos los prisioneros del barracón.

			—﻿Tú no lo harías, quiero decir, lo que hacen Berg y los otros.

			—﻿Creo que no, hijo; aunque ninguno de nosotros está libre de hacer cosas malas, ninguno. Y menos en una situación como esta.

			—﻿¿Y serías tan malo como Berg?

			—﻿No, eso es imposible.

			Jacob hundió la cabeza.

			—﻿¿Por qué estamos aquí, papá?

			Tadeusz Gluck abrazó a su hijo y le dijo:

			—﻿No hemos hecho nada malo, Jacob, si es eso lo que te preocupa. No nos merecemos este castigo.

			—﻿Quiero volver a casa, con mamá, con Judith, contigo.

			Él también lo quería, pero después de tanto tiempo y tantos padecimientos empezaba a dudar de que sus deseos fueran posibles. Lo único que tenía era la voluntad de intentar sobrevivir un día más y procurar que Jacob no percibiera por completo la magnitud de su sufrimiento. Aunque eso era muy difícil. Tadeusz Gluck sonrió y miró al niño a los ojos:

			—﻿¿Quieres que te haga un truco? –﻿le preguntó.

			—﻿Bueno.

			A la mañana siguiente les hicieron levantar muy temprano, como de costumbre, y se llevaron a los nuevos a golpes dándoles grandes gritos. Jacob no pudo acercarse al mago y saludarle.

			El muchacho sabía lo que les esperaba. Les llevarían a la sala de desinfección, donde les ducharían lanzándoles alternativamente grandes chorros de agua hirviendo y agua helada. Muchos sufrirían quemaduras. Luego les afeitarían a todos la cabeza con la misma navaja y les darían el uniforme a rayas, con su número de matrícula impreso y la estrella de identificación. Después les llevarían al ala izquierda del campo, muy cerca de la entrada, donde cuatro o cinco médicos de las SS les esperarían sobre una pequeña tarima para hacerles la revisión médica. Les preguntarían si tenían alguna cosa que alegar mientras un preso, con cuatro cartulinas, apuntaría en cada una de ellas los números de matrícula según tuvieran tuberculosis, sarna, cualquier otra enfermedad o fuesen considerados como inválidos. Lo mejor era que te apuntaran como sarnoso, como hicieron con Jacob cuando llegó al campo, pues eso representaba que te podías curar, eras apto para el trabajo y no tenían que acabar contigo. 

			El mago, según supo después, no padecía ninguna enfermedad.

			* * *

			La primera vez que Jacob vio al hijo del Ogro le pareció odioso, sentimiento que se fue acrecentando con el paso del tiempo. 

			Una mañana, a los pocos meses de estar en el campo, un soldado alemán les sacó de la fila a él y a otros cinco niños. Vio la mirada aterrada de su padre cuando abandonó la formación. Mucha gente desaparecía de aquella forma y nadie, jamás, volvía a verles. Normalmente se llevaban a los viejos, a los enfermos y también a algunos niños. Jacob miró a su padre con la intención de indicarle que no debía preocuparse, que no iba a pasarle nada ni a él ni a los otros. Aunque no estaba completamente seguro.

			Siguieron al soldado alemán sin decir palabra, en fila de a dos.

			—﻿Hoy habéis tenido suerte –﻿dijo el soldado, y remató la frase con varios insultos.

			Esos insultos ya no hacían mella en Jacob ni en los demás; siempre era así, de la mañana a la noche. Además, él no era nada de lo que decían aquellos malvados, por más que se lo repitieran docenas de veces a lo largo del día.

			Jacob se sorprendió cuando, minutos después, se encontraba junto con los otros niños en el jardín de la casa del Ogro. Seguramente iban a trabajar en la cocina o a realizar alguna tarea en el interior de la casa. Se alegró porque ese día, tanto él como sus amigos, se iban a librar de trabajos duros que ya conocían. Y a lo mejor hasta les daban algo de comer. Aunque la casa era horrible por fuera, el jardín era bonito. Tenía una pequeña casita de madera en el centro; no era un cobertizo ni nada parecido, era una casita de juguete.

			El soldado llamó a la puerta y, al instante, apareció el Ogro acompañado de un chico vestido con un traje militar que a Jacob también le pareció de juguete.

			El chico estaba ridículo disfrazado de aquella manera. 

			El Ogro les miró con desprecio y dirigiéndose al niño le dijo:

			—﻿Hans, ¿estás seguro de que quieres jugar con esos? –﻿preguntó remarcando la última palabra.

			—﻿Son lo más parecido a niños de verdad –﻿contestó a su padre sin mirarlos.

			Al parecer no había más niños alemanes en el campo y Hans le había pedido permiso a su padre para entretenerse con algunos judíos.

			—﻿Pero poco rato. Ya sabes que el profesor Brandt vendrá sobre las doce y quiero que prestes atención a sus enseñanzas.

			Eran las ocho de la mañana, con lo cual iban a pasar mucho tiempo con el chico alemán. ¿A qué le gustaría jugar?, pensó Jacob. A lo mejor les llevaba a su habitación y les dejaba sus juguetes. Jacob hacía mucho tiempo que no había visto un juguete. Posiblemente la casa de madera estaba repleta de juguetes.

			El Ogro se les acercó, les clavó una mirada furiosa y bramó:

			—﻿¡Ni se os ocurra tocar a mi hijo!

			Los niños, instintivamente, dieron un salto hacia atrás, asustados.

			—﻿Tranquilo, papá, no me contagiaré.

			Entonces Jacob comprendió que el llamado Hans, el hijo del Ogro, no iba a dejarles que tocaran ni uno solo de sus juguetes.

			Pronto iban a saber Jacob y sus amigos qué tipo de juegos eran los que le gustaban a Hans. El Ogro se marchó y se quedaron en el jardín tal y como habían llegado, formados en línea. Hans se encontraba frente a ellos con las manos a la espalda y con la arrogancia de un oficial del campo. Jacob casi se echó a reír, pero se contuvo.

			Empezó a numerarlos del uno al seis y a Jacob le tocó el cinco. Aunque todos tenían ya un número, Hans quiso ahorrarse el esfuerzo de memorizar aquellas cifras.

			—﻿Me llamo Jacob –﻿dijo de pronto Jacob.

			El rostro de Hans se encendió de odio.

			—﻿Tú no te llamas nada, ¿lo entiendes?… ¿Ves este número? –﻿le contestó señalando el que tenía impreso en el uniforme de rayas–﻿. ¡Eso es lo que tú eres! –﻿caminó de un lado a otro enfurecido, luego se paró frente a Jacob y gritó–﻿: ¡Aquí, en mi jardín, eres el número cinco!

			—﻿Me llamo Jacob –﻿volvió a repetir Jacob.

			El castigo no se hizo esperar. Hans estrelló su puño contra el rostro de Jacob arrojándolo al suelo. Le dolió muchísimo, pero no lloró. Deseaba levantarse y pegarle también a aquel niño que era más grande que él y borrarle de la cara aquella sonrisa de satisfacción que mostraba su rostro en ese momento; pero Jacob sabía que no debía hacerlo.

			Hans se miró ambas manos con asco, agitándolas en el aire.

			—﻿Voy a lavarme las manos –﻿dijo alejándose.

			Los niños ayudaron a Jacob a levantarse y uno de ellos le limpió la cara con la manga de su uniforme.

			—﻿Eres el número cinco, Jacob, ¿lo comprendes? Es lo mejor para todos –﻿le susurró el niño.

			Jacob asintió con la cabeza.

			En cuanto Hans volvió, todos supieron qué tipo de juegos le gustaban y qué era lo que debían hacer para divertirle.

			—﻿Primero jugaremos a las ejecuciones –﻿les contó Hans.

			Les tiró una cuerda y les ordenó que todos se ataran a ella por el cuello. Luego sacó una pistola que tenía debajo de la camisa. Los niños se asustaron, era una pistola de verdad.

			—﻿Tranquilos, está descargada.

			Dudaron mirándose entre ellos.

			—﻿¿No me creéis? 

			Colocó la pistola en la sien del primer niño, que al sentir el hierro frío en su cabeza se quedó helado. Hans apretó el gatillo. La pistola hizo clic.

			—﻿¿Lo veis? Está descargada –﻿afirmó–﻿. Un oficial alemán nunca miente.

			Hans les colocó en línea, atados por el cuello. Los niños fueron ejecutados docenas de veces ante el regocijo de Hans por lo bien que lo hacían. «Son actores de primera», pensó.

			El pequeño Jacob y sus amigos pronto descubrieron qué utilidad le daba Hans a la casa de madera. Les ordenó que entraran en ella.

			—﻿No cabemos todos –﻿respondió Jacob.

			—﻿¡Entrad de una vez! –﻿les gritó.

			Así lo hicieron y se sentaron muy juntos, apretujados los unos contra los otros. Hans se subió al tejado. Jacob vio cómo se abría una pequeña trampilla de madera colocada en el centro del techo. Vieron a Hans arriba con un saco entre las manos. Lo abrió. Estaba lleno de arena. Lo situó en el hueco de la trampilla.

			—﻿Ahora voy a gasearos –﻿les explicó, y empezó a lanzarles arena.

			Aquel chico estaba loco, pensaba Jacob, que ya estaba más que harto de jugar a ser ejecutado, fusilado, insultado, gaseado y obligado a cavar su propia tumba. 

			El último juego de aquel primer día, Hans lo denominó «Caza al judío». Jacob y sus amigos debían esconderse por los alrededores de la casa y Hans tenía que encontrarlos y, según dijo, «matarlos como a perros».

			Todos corrieron a ocultarse. 

			Jacob recorrió las paredes exteriores de la casa buscando un lugar donde esconderse, pero al llegar a la altura de una de las ventanas, algo le detuvo. Hacía mucho tiempo que no oía música, y a través de aquella ventana cerrada se oía una hermosa melodía que le alegró el corazón y, por un instante, le hizo recordar días mejores.

			Jacob olvidó que debía ocultarse; de hecho se olvidó absolutamente del juego y del malvado Hans. Pegó su espalda a la pared. Y cerró los ojos. Solo un ángel podía tocar el piano de una forma tan bella. Y él tenía que verlo. Alguien, en aquel lugar tan terrible, extraía unas notas extraordinarias de aquel instrumento. ¿Sería un prisionero como él? ¿Alguien que tenían allí dentro, encerrado, para que les iluminara con su música? Necesitaba mirar. Tenía la ventana a su derecha. Jacob se volvió hacia el interior de la casa.

			[image: ]

			El piano estaba encarado hacia la ventana. Frente a él, se encontraba la princesa más bella que jamás había visto. Era alta, con el cabello rubio recogido hacia atrás y con unos ojos tan azules como el mar. Sus facciones eran dulces. Sintió pena por ella: tendría la edad de su mamá y también la tenían prisionera. Pero, al menos, comía e iba bien vestida.

			Jacob se alegró de que la trataran bien. Quizá, después de todo, los nazis no eran tan malos cuando eran capaces de perdonar a los ángeles.

			La Princesa le miró y Jacob le sonrió. De pronto ella se sobresaltó, parecía asustada, y dejó de tocar. 

			—﻿No se asuste, soy un amigo –﻿dijo Jacob mientras la saludaba con la mano, aunque sabía que la Princesa no podía oírle.

			La expresión del rostro de la Princesa cambió mientras se levantaba con rapidez y abría la ventana bruscamente. 

			Entonces la Princesa le miró con el mismo odio con el que le miraban Hans, los kapos, el Ogro y los soldados. 

			—﻿¡Hans, Hans, Hans! –﻿gritó sin dejar de mirarlo como si fuera una alimaña repulsiva.

			La Princesa se había convertido en una Bruja Mala.

			Hans apareció detrás de él y empezó a golpearle en la cabeza. 

			—﻿¡Cinco! ¡Qué haces molestando a mi madre! –﻿gritó mientras añadía más insultos.

			—﻿Solo escuchaba la música –﻿respondió Jacob protegiéndose de los golpes con ambos brazos.

			—﻿¡Saca a eso de mi ventana, Hans! –﻿gritó la Bruja Mala.

			Hans estaba tan atemorizado como Jacob y con voz lastimosa dijo: 

			—﻿No volverá a ocurrir, mamá.

			—﻿Eso espero, o te quedarás sin tus judíos.

			Jacob, a patadas, fue llevado hasta donde se encontraban el resto de los niños. Estaban muertos. Hans les había fusilado.

			—﻿Te toca –﻿dijo Hans apuntándole con la pistola.

			Jacob sabía lo que tenía que hacer, pues ya lo había hecho muchas veces. Entonces se arrodilló.

			—﻿¡Bang! –﻿gritó Hans.
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